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EpiStemología e Hlstona de la C!enaa • Volnmen 18-2012 

La perspectiva de la mente encarnada en la psicología del 
desarrollo. La contribución del constructivismo piagetiano y sus 

dificultades 
Josf Antonio Castonna * 

Introducción 
El enfoque cartesiano acerca de la relacrón mente-cuerpo no solo disnnguió entre res extensa y 
red cogitans, sino que las consideró como sustancias cualita:tivamente diferentes.. Est-e 
pensamiento de la escrsión ha influido fuertemente en la psicología del desarrollo. Entre 
otras, cuándo se disocia tajantemente los procesos psicológicos de representar, como 
puramente internos al aparato mental, de la cultura y las prácticas sociales, en las principales 
concepciones neoinnatistas del desarrollo cognitivo; o al tratar a los niños como "pequeños 
teóficos" que elaboran desde la primera infancia su compresión de las representaCiones y del 
rol de las creencias, en una perspectiva abstracta, descontextualizada. y desencarnada. El 
background meta teórico o el marco epistémico (en adelante ME) de la escisión, subyace a las 
corrientes mencionadas, dando lugar a la separación de la mente del cuerpo vivido y 
reduciendo la comprens1ón de las interacciones sociales cotidianas a las representaciones 
mentales. 

Para superar las dicotomías menaonadas entre representaCIÓn y mundo, mente y 
cuerpo, o naturaleza y cultura, tan caracteristicas del coguitivismo, en cualquiera de sus 
formas, se perfila una teoría encarnada del desarrollo coguitivo (V arela, Thompson y Roscb, 
1992; Overton, 2008) .. Según la tesis del embodiment, y aún con diferentes matices (Colomberti 
& Thompson, 2008), se subraya que la experienCia con el mundo -.;ea la percepción o el 
conocimiento conceptual- está contextualizada por agentes activos con su cuerpo particular, 
en el uivel personal Desde el comienzo, los actos encarnados constriñen la intencionalidad, y 
ésta impregna a los actos prácticos con el mínimo nivel de conciencia. ", 

En este trabajo nos proponemos centralmente exaruinar la vinculacrón de la obq de 
Píaget con la perspectiva encarnada del desarrollo psicológico del conocimiento, pouiehdo 
de relieve su contribución en los estudios sobre el conocimiento sensorio motriz; finalmente, 
vamos a discutir algunas de sus ideas aparentemente opuestas al dualismo cuerpo-mente, y 
que resultan insuficientes para pensar su relación. 

El embodíment 
Si una metateoría de la escrs1on consntuye el ME para la concepción de la mente 
desencarnada, se debe plantear otro marco epistémico, como base para dar sentido al 
embodiment en tanto cuerpo vivido y cuerpo físico, como complementos indisociables. Se trata 
del ME dialéctico o relacional., según el cuál "la mente y el mundo conjuntamente hacen. la 
mente y el mundo" (Putnarn, 1987, pág. 1) Los objetos y los eventos derivan su significado 
de sus relaciones como partes de una totahdad, en contra la tesis de una separación radical 
entre los elerp.entos. Desde aquí, no se justifica pensar en la mente sin un cuerpo hnmano 
comprometido con el mundo, así como es inconcebible el cuerpo sin la mente. Postular la 
acción encarnada equivale a formular un modelo a un uivel menos general que la metateoría 
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relaoonal más amplia (el ME). Se afirma que el cuerpo encarnado cuenta significanvamente 
para la elaboración de una psicología del desartollo, o la manera en que vivimos el mundo en 
los sentimientos, el pensamiento o la percepción, es contextualizado por nuestro ser agentes 
activos ·con su particular clase de cuerpo (Taylor, 1995). 

Es una síntesis que unifica diversas áreas de ínvesngación en una totalidad: lo biológ¡co, 
lo fenomenológico, lo sociocultural, lo ambiental, puntos de vista relativos que en conjunto 
constimyen una totalidad. Como un concepto relacional, la encarnación incluye no 
meramente las estructuras fisicas del cuerpo, sino el cuerpo como una expenencia vivida 
activamente comprometida con el mundo de los objetos fisicos y socio cui!Ufales (el objeto 
como médium de nuestra acción con los otros) (Overton, 2004; 2008). 

Dicha tesis se vincula centrahnente con la noción de "cuerpo vivido", chferenCJ.ada del 
"cuerpo cosa", origmada en la las ideas de Max Scheler, en la tradición fenomenológica. Pero 
fue Merleau-Ponty quién elaboró con mayor justeza filosófica dicha distinción: básicamente, 
marcando la diferencia entre cuerpo cosa y cuerpo viVido en términos de su péi:manéncia y 
estabilidad: mientras un objeto fisico puede desaparecer de nuestr.Q campo d<: visió.t!, nlJ.~ttQ 
cuerpo no puede desaparecer completamente; respecto de lo espacial, mientras los objetos 
físicos se sitúan en un sistema coordinado, como cerca o lejos de cualquier otro objeto, 
nuestro cuerpo envuelve a cualquier otro objeto y conocemos la posición de Jos ll)lembros 
sin tener que pensar acerca de ello (Merleau-Ponty, 1962) Ese cuerpo vivido no tiene una 
relación causal con la experienoa del mundo: "el cuerpo es el vehículo del ser en el mundo", 
es mediador y creador de nuestra relación con el mundo a través de sus poderes sensono 
motrices, y el s¡gnificado de los ob¡etos es dependiente del compromiso de nuestra motilidad 
y nuestra acción. 

La intencionalidad sobre el medio, que Merleau-Ponty denominó "intencionalidad 
operante'', constituye un arco intenGional que produce la unidad del sentido, la inteligencia, la 
sensibilidad y la motilidad. Más aún, en un nivel básico, la intencionalidad operativa es un 
acto vivido y no un acto de conciencia reflexiva, es una modalidad prerreflexiva, preteórica y 
preobjetiva de "ser en el mundo", y en lo cuál se apoya cualquier acta de intencionalidad 
conciente. El cuerpo vivido da significado y valenoas a las s1tuaciones y provee el 
fundatnento de cualqmer acto de mtencionalidad explícito y voluntario: la conciencia es ser 
hacia la cosa por intermedio del cuerpo. Así, un movimiento es aprendido cuándo el cuerpo 
lo ha comprendido, cuándo lo ha incorporado a su "mundo". 

El conocimiento sensorio motriz en P.iag.et 
La descripción piagetiana del desarrollo sensorio motrlZ se puede comparar con el embodzmet. 
En principio, adopta una perspectiva antidualista, un ME relacional entre sujeto y objeto, y 
en los primeros niveles de la vida cognoscitiva, entre la asimilación y la acomodación,. entr~ 1" 
acción y los ob¡etos. Su has<O es _la trwsfo¡:mac:ión significativa de la acción en el operar c{)f! 
el mundo, lo que constituye a los objetos de conocimiento. Incluso, el significado conciente 
esrá presente desde el cotn1enzo del proceso cognitivo, ya que los esquemas corporalizados o 
encamados de acción sensorio motrices necesitan expresarse, y son por lo tanto acciones 
finalizadas. 

Sin duda, d!cha tes!S no mvolucra la adopoón de las tesis filosóficas de la 
fenomenologia ante predicativa de Merleau-Ponty, pero ambos autores convergen en tomar 
distancia de la perspectiva desencarnada, que es hegemónica en la psicologia contemporánea, 
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y en afirmar que los pnnCiptos de la acnvidad cognoscitiva íncluyen la acCIÓn corporal sobre 
el mundo. 

En su conjunto, el funoonarruento sensorio motriz incluye una mtencionalidad 
operativa, rechazando que pueda reducirse a la asociación de estimulas y respuestas, propia 
de la versión escisionista. El concepto de asimilación, como integración de las situaciones a 
los esquentas de conocimiento, es cercano a la intenCionalidad propuesta por Brentano. Es 
decir, todo acto de significaeión se "dirige a", apunta al objeto sobre el que se actúa. En el 
nivel sensorio-motriz, la intencionalidad es una intencionalidad vivida, operativa, que 
intpnme una dirección las actividades infantiles, mucho más que una intencionalidad 
reflexiva (Müller y Newman, 2008). 

La descripción del nivel sensorio-motnz del desarrollo se puede vinrular al primordial 
ruvel de ser-en- el mundo de Merleau- Ponty, y también con lo que los autores como Varela, 
Thompson y Rosh (1992) han denominado percepctón enactiva, ya que las estrucruras 
cognitivas emergen de la actividad sensoriomotriz. Desde un punto de vista filosófico, el 
niño piagetiano no es objetivista, ya que su conocimiento no es un refle¡o del mundo pre­
ciado, ni idealista, porque su conocimiento no crea su propio mundo, desde el interior del 
sistenta menta. El recién naado solo tiene su propia actividad, y aún al acto más simple de 
reconocimiento de un objeto se debe interpretar en los términos de su actividad. Las 
estructuras cogrutiva surgen de patrones recurrentes de actividad sensorio-matiz. Los bebés 
se comprometen con el mundo a través de los ciclos de acción-percepción, empleando los 
esquemas como la sucCión o la prensión para explorar y manipular el mundo, y otorgan 
significado a las cosas con las que interactúan. 

De este modo, los objetos llegan a tener stgmficados prácncos, son cosas a la mano, 
utensilios para el uso práctico o la manipulación. "La inteligencia sensorio matriz busca el 
éxito y no la verdad.. Jos objetivos prácticos persegnidos, y no .. .la explicación. Es una 
inteligencia VIvida y no aún pensada" (Piaget, 1969, a), p .. 29). 

El cuerpo es concebido como el locus de la acción y más especificarnente de los 
movuruentos, y el dual proceso de asmrilación ( conoctmiento organizado wrporalmente que 
construye el mundo conocido) y la acomodación (el feed baclr desde el mundo conocido que 
permite cambiar las categorías del mundo conoctdo) están mediatizados por el cuerp0. Para 
comprender el rol central de la acción encarnada, retomamos la observación 180 de s\1 obra 
El Nacimienro de la Inteligencia en el Niño (1969a): Al año y seis meses, Luciana logra gracias a 
una combinación mental de sus esquentas de acción, hallar un objeto dentro de una caja de 
fósforos. En la experiencia, Piaget juega con su hi¡ita, abriendo lo más posible la caja y 
colocando dentro de ella una cadena enrollada, dejando una abernrra de 3 mm. La niña ya ha 
tenido éxito en llenar y vaciar cubos, por lo que se apodera de la caja y la da vuelta., pero 
ignora el funcionamiento de la caja y no ha Vlsto preparar el experimento. Solo dispone para 
la cuestión de dos esquentaS: el de volcar la caja para sacar el contenido e introducir el dedo 
en la ranura. Ella mtenta aplicar este procedimiento y fracasa. Sigue una mterrupción, en la 
cuál muestra que trata de "pensar" la situación, por combinación de las actividades realizadas 
sino también en función de la ejecuCión de la imitación en la génesis de las representaciones: 
mima el ensanche de la ranura de la caja. 

En efecto, Luciana mira a la caja .g¡uy ~tentamente, luego muchas veces, abre y cierra su 
propia boca, "comprendiendo" la eXIstencia de una cavidad subyacente a la ranura y desea 
agrandar esa cavidad .. El esfuerzo que hace de representación se expresa plásticamente, es 
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deor, a falta de poder pensar lo, situaaón con palabras o imágenes vísuales, utiliza como 
"significante" un acto motriz. La reacción motriz que se ofrece por sí misma para cumplir­
esa función es la imitación, la representación en acto, que sin duda antes que toda imagen 
mental, pertnite "no solo detallar los actos percibidos sino también evocarlos y reproducirlos a 
voluntad. Dicho acto expresa el deseo de agrandar la abertura de la caja: este esquema de 
imitación, familiar para ella, constituye el medio de pensar la situación. Quizás se añade un 
elemento de causalidad mágíco fenomenista o de eficacia: es probable que el acto de imitar 
abriendo la boca implique alguna idea de eficacia sobre el mundo. Esta observación y su 
comentario se pueden situar en nuestra presente introducción del embodiment en la psicología 
del desarrollo (V oneche, 2008). 

Al comentar esta experiencia, Píaget explica el mecanismo de la reorganízación 
espontánea de los esquemas. Luciana se halla en posesión de esquemas amenores y los va a 
artictilar para dar lugar a la invención, abriendo y cetrando sus labios para comprender como 
colocar una cadena en una caja de fósforos. El cuerpo funciona como una metáfora de la 
realidad, aún antes y después del surgimiento de la función s_erniQuca, "es en e_s!ll Qbservación 
-como en muchas otras- el responsable de la invención del bebé, se lo puede considerar 
como el taller del pensamiento o el instruroento de la invención. 

Ulteriormente, la emergencia de una actitud teórica de los niños requiere de la 
diferenciación y coordinación de esquernas de acción y la construcción de signos y simbolos 
(significantes diferenciados) Con esta diferenciación, las cosas adquieren significados más 
complejos y llegan a destacarse gradualmente de la situación inmediata. Sin embargo, el más 
abstracto y reflexivo conocimiento permanece fundado sobre y derivado últimamente de las 
interacciones encarnadas con el mundo, por los procesos de abstracción reflextva, 
principalmente. 

Algunos autores SIStémicos, como Thelen (2008), sostienen que esta. tests de embodiment 
se atempera notablemente cuándo la teoria psicogenética se centra en el estudio del 
desarrollo que lleva al pensamiento cada vez más abstracto o hacia la lógica fonnal, 
convirtiendo en mera circunstancias pasadas a la acción -sensorio.motriz, -dirigida 
constitutivamente al mundo. La supostción de que el nivel final del desarrollo es el 
razonamiento formal, convierte en algo secundario o insustancial a la mteracción encamada 
con el mundo. 

Por el contrano, se podria pensar que la emergencia de la acntud teórica requtere de la 
diferenciaaón y coordinación de los esquentas de acción y la construcción de simbolos y 
signos. Por esta vía de indiferenciación, itlteg.ñ9ón y coorclinación de acciones, las cosas 
adquieren Slgrtificados más complejos y se llegan a destacar gradualmente de la situación 
inmediata. Pero el más abstracto y reflexivo conocimiento permanece fundado y deriva de las 
interacciones encarnadas en el mundo. Hay que admitir. que el pensamiento. simbólico 
representa un relatiyo d~~compr0rniso, lo 'iue se ha llamado el "distanciamiento'' élél sujet(¡ 
respecto del objeto (V onecbe, 2008). S1 el comproffi!So como el distanciamiento son las dos 
caras del encarnarruento, se puede rechazar una vuelta al ME de la escisión. Con todo, es una 
discusión abierta, que pone en evidencia la exigenaa de revisar con cuidado a la teoria 
psicogenética, en la perspectiva del embodidment. 
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La tesis del paralelismo psico-fisico 
Admitido que la mente humaoa está encamada en nuestro orgarusmo y embebida en el 
mundo, el significado y la experiencia son creados o enactJtados a través de la interacción -
continuada- entre el cerebro, el cuerpo y el mundo. Esta teSIS mvolucra que no hay un 
cuerpo que sea sllUplemente un cuerpo fisico, sino en buena medida un cuerpo vivido 
subjetivamente. El pensamiento de Piaget, con particular referenoa al conocimiento sensorio 
motriz, es compatible con el embodiment, en un ME relacional. Sin embargo, el autor ha 
sostenido de modo sorprendente -como veremos- una tesis de paralelismo entre los 
fenómenos psíqnicos y los fenómenos fisiológicos. ¿Hasta que punto dicha tesis se puede 
situar en el ME relacional? 

Por una parte, el cuerpo es una parte integral del mundo material y como tal s¡gue las 
reglas de la causalidad; por otro lado, la mente es una unidad de tipo formal, la cuál obedece 
a una legalidad de implicaciones: "La verdad de 2+2= 4 no es la causa de la verdad de 4-2= 2 
del mismo modo que el hacer carambola provoca el movimiento de dos bolas de billar ..... la 
verdad de 2+2= 4 "implica" que 4-2=2, lo que es una cuestión muy diferente. Del mismo 
modo, el valor atribuido a un objetivo u obligación moral no es "causa" del valor de los 
medios .... uno de los valores implica al otro de un modo similar a la implicación lógica ... " 
(Piaget, 1968, p. 187). 

La causalidad matenal y la imphcación lógica no son reducnbles unas a otras. Las 
unplicactones pueden encontrarse hasta en el conocimiento sensorio-motriz, por lo que una 
explicación neurofisiológica de dicho conocimiento no da cuenta de la intrínseca conexión 
entre las acciones, las cuáles confieren significado al objeto. Así, cuándo un niño agarta un 
objeto para luego sacudirlo, -el esquema de sacudir implica el ~squema de agarrru:: y la 
asimilación del objeto a estos esquemas equivale a una mclusión. Al abandonar la 
reductibilidad de la conoencia a la fisiología, Piaget adopta la solución del paralelismo como 
una hipótesis d.e trabajo que permita a los fisiólogos y a los psicólogos colaborar en la 
investigación. El principio del paralelismo afirma que cnalquier fenómeno psíquico tiene un 
concomitante ·fis10lógico; además, que entre esos fenómenos no hay una reLación causal. Las­
estructuras neurológicas y las psicológicas son isomórficas unas a otras, 

Tal paralelismo sigue planteando porqué la concienoa tiene una diferente funoón y no 
es un epifenómeno del mundo neurológico. Piaget propone que su función emerge• de la 
construcción de conductas cada vez más complejas, al ser estudiada filo y 
ontogenéticamente. Así, la conciencia de la necesidad es el resultado de un prolongado 
desarrollo, ya que el comienzo del desarrollo ontogenético no hay ni conciencia moral ni 
conciencia de la nec~sidad lógíca: es como si en dicho desarrollo los aspectos de implicación 
pasaran a tener cierta predominancia respecto de los causales, o adquieren mayor 
importancia (Piaget, 1968, Múller y Newman, 2008). 

Las imphcaciones .tienen una raiz en los procesos biológicos, sobre la base de que la 
vida orgánica es auto organización, las funciones cognitivas son un producto de auto 
organización biológica. Hay una profunda continuidad entre los grandes mecanismos que 
presiden la transformación de la vida y los procesos cognoscinvos. Las analogías que Piaget 
ha planteado en Bwlogía y Conoamienro (1969, b), ponen de relieve que los intercambios 
cognitivos con el mundo prolongan los Intercambios entre orgarusmo y mundo, que los 
adapta a nuevas circunstancias, en un nivel propiamente funcional. De este modo, la 
concienoa añade valores y comprensión al mecanismo causal. 
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En algún momento, qmzas, los procesos de autorregulaoón de la Vlda debieran 
transformarse en procesos propiamente cognoscitivos, con sus implicaciotres de significado. 
En última instancia, la polaridad entre fisiología y psicología da lugar a una caracterización 
genética que deriva los significados y la función cognoscitiva de la autorregulación biológica. 
La descripción genética posibilita la unidad de la conciencia y las causas orgánicas, siendo el 
concepto puente el de asimilación, que tiene que ver tanto con la incorporación material al 
sistema biológico, como con la incorporación funcional propia del conocimiento (Piaget, 
1969, b). 

Las ideas antenores apenas reconcilian la tesis del paralelismo con la continuidad de la 
autottegulación biológica y el conocimiento, incluso esta última plantea a su vez senas 
dificultades o al menós no parece suficiente (V oneche, 2008). Piaget nunca cuestionó el 
paralelismo, lo que deja en pie la pregunta -en términos contemporáneos- de si la separación 
es.tricta entre Implicación (intencionalidad, proceso personal) y por el otro la causalidad 
(proceso sub personal) es sustentable. La tesis del paralelismo psico-físico es un dualismo, 
ahora entre cuerpo V1vido y cuerpo objetivado. Sin embargo, des.de la per¡;p_ec.tiya 9.cl 
embodiment, a la que el propio Piaget contribuyó con su teoría del desarrollo, no hay dualismo 
entre el cuerpo intencional, V1vido y el cuerpo donde rige la causalidad, objetivo. En lugar de 
dos cuerpos diferentes se puede pensar en el Korper como un aspecto del Leib, una manera: .en 
que el cuerpo vivido se muestra a sí mismo, o que uno es un aspecto del otro (Muller y 
Newman, 2008). 

Más aún, podtia deCirSe que porque el cuerpo viV1do es también una cosa fisica, 
mtencionalidad y causalidad están entrelazadas en la experiencia del. cuerpo vivido. La. tesis 
seria que el cuerpo vivido -Wle la intencionalidad /implicaci0-n -con: la -Causalidad:- es un .. nivel 
que no es m estrictamente personal (en el sentido de agente personal, de la conciencia de los 
afectos; pensaruientos, deseos, un sujeto propiamente psicológico) ui reductible .. al mvel 
sub personal (de los procesos neurológicos) 

Desde la perspectiva del sujeto encarnado, el su¡eto siempre apunta intencionalmente al 
mundo, en un uivel impersonal (MerleaucPonty, 1962), como cuerpo vivido, que une al uivel 
personal o del agente personal con el nivel del agente subpersonal. "Hay por lo tanto otro 
sujeto que me subyace, para qmen el mundo existe antes que yo sea, y que señala mi lugar en 
él. Es-te espíritu cautivo o natural es mi cuerpo .... un sistema -de _funciones anónimas" 
(Merleau-Ponty, 1962, p. 254) 

Conclusiones 
La esciaión cartesiana hace mesoluble el problema de la relaoón mente y cuerpo, pero ha 
insistido en la historia de la psicología del desarrollo hasta nuestros dias, ya sea por el no 
reconocimiento del cuerpo vivido en la constitución del mundo,. o por concebir al cuerpo 
solo.como una.cosa fisi.cll. Por su parte, la tesis del embodiment se incluye en un ME relacional, 
hace ruptura con el enfoque cartesiano y evita en principio las dificultades del enfoque de la 
vida mental desencarnada. Es prometedora para la psicología del desarrollo ya que establece 
un puente entre lo biológico, lo psicológico y lo sociocultural. Así, el cuerpo viV1do no es 
únicamente un objeto físico (como en el mecanicismo), es un agente encarnado const;ttutivo 
de nuestra relación con el mundo, tampoco es un "espíritu en la máquina" (como en el 
racionalismo innatista). 
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Hemos íntentado Situar la teoría de Prnget en esta perspecnva, mostrando que su 
caracteriaación del desarrollo sensorio-motriz se puede vínculat al enfoque de la mente 
encamada.. Pero su tesis del paralelismo no termina de encajar con el principio de 
contínuídad de los procesos cognoscitivos y biológicos. Al asumir el cmbodzmcnt disponemos 
de una óptica para exaruínar y evaluar las teorías de la ps1cologia del desarrollo, en este caso 
la de Prnget. La tes1s del paralelismo con que Piaget afronta la cuestión de la relación cuerpo­
mente debe ser reconsiderada 
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